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INTRODUCCIÓN  
En el diseño de muebles, los materiales son los elementos físicos con los que se 
construyen las piezas: estructuras, superficies, patas, frentes, etc. Pueden ser 
naturales o industrializados, y su elección influye en la resistencia, estética, costo y 
uso del mueble. 
Los acabados (o terminaciones) son los tratamientos que se aplican sobre la 
superficie del material para protegerlo, mejorar su aspecto o definir su textura y 
color. Afectan la percepción visual y táctil del mueble, su durabilidad y su 
mantenimiento. 
Los muebles pueden estar construidos con madera, metal, plástico u otros 
materiales sintéticos. 
Cada material posee ventajas e inconvenientes que deberían conocerse en el 
diseño y la construcción de muebles, y para saber si la pieza será resistente, 
estable y duradera. 

MADERA NATURAL 
La madera es un material de origen vegetal que se obtiene del tronco de árboles 
y arbustos. Se trata de una de las materias primas más antiguas y ampliamente 
utilizadas en el mundo, valorada por su calidez, resistencia, versatilidad y facilidad 
de trabajo. Estas cualidades la convierten en un recurso fundamental en 
arquitectura y, especialmente, en el diseño de mobiliario. 
Más allá de sus cualidades técnicas, la madera posee un valor simbólico y 
emocional, por su carácter de cosa viva, orgánica, que la asemeja a la naturaleza 
humana.  Esto puede explicar la preferencia del hombre por la madera con la cual 
esta tan íntimamente vinculado. A diferencia de otros materiales como el acero, 
la piedra o el hormigón —fríos, rígidos y distantes—, la madera transmite vida. 
Habitar espacios con presencia de este material contribuye a generar entornos 
más cálidos, humanos y confortables. 
Por todo esto, la madera continúa siendo un recurso indispensable en el diseño 
de muebles y en la configuración del ambiente doméstico, combinando 
funcionalidad, estética y una conexión profunda con la naturaleza. 
Hoy en día la mayoría de las empresas de la industria maderera llevan a 
cabo un manejo sustentable en su producción, con resiembra y limitados 
por leyes que protegen el medio ambiente. 
En este sentido, el certificado FSC (Forest Stewardship Council – Consejo 
de Administración Forestal) busca de manera voluntaria realizar evaluaciones 
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a empresas forestales o similares para fomentar una gestión forestal 
económicamente viable, socialmente beneficiosa y apropiada desde 
el punto de vista ambiental para los bosques. 
Las maderas provenientes de estas empresas, tienen impreso el sello que 
las identifica. 
 

Características generales de la madera natural 

1. Origen y composición 

• Material de origen vegetal: Proviene del tronco y ramas de los árboles, 
principalmente de especies coníferas (pinos, abetos) y latifoliadas (robles, 
nogales, cedros, etc.). 

• Estructura fibrosa: Compuesta por fibras de celulosa, hemicelulosa y 
lignina, lo que le da resistencia y elasticidad. 

• Heterogeneidad natural: Cada pieza es única; presenta vetas, tonos, nudos 
y texturas diferentes según la especie y el crecimiento del árbol. 

2. Propiedades físicas 

• Higroscopicidad: Absorbe y libera humedad del ambiente, lo que provoca 
cambios dimensionales (dilatación, contracción). 

• Peso y densidad variables: Va desde maderas blandas y ligeras (pino) hasta 
maderas muy densas y pesadas (lapacho, quebracho). 

• Aislamiento térmico y acústico: Buena capacidad para aislar temperatura 
y sonido en comparación con materiales metálicos o plásticos. 

• Textura y color: Varían ampliamente; pueden ser claros, oscuros, rojizos, 
amarillos o marrones, con vetas más o menos marcadas. 

3. Propiedades mecánicas 

• Resistencia y elasticidad: Soporta compresión, flexión y esfuerzos 
mecánicos según la especie y la dirección de la fibra. 

• Durabilidad variable: Algunas maderas (teca, cedro) son naturalmente más 
resistentes a hongos e insectos, otras requieren protección (pino, álamo). 

4. Propiedades estéticas 

• Belleza natural: Su variedad de colores, vetas y texturas la hacen atractiva 
para uso decorativo y de mobiliario. 

• Acepta acabados: Puede ser teñida, barnizada, aceitada, pintada o 
laqueada, permitiendo diferentes estilos y protecciones. 

5. Trabajabilidad 

• Facilidad de mecanizado: Según la especie, puede cortarse, cepillarse, 
encolarse, atornillarse y lijarse con facilidad. 
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• Compatibilidad con otros materiales: Se combina bien con metales, vidrio, 
piedras y textiles. 

6. Limitaciones y cuidados 

• Variabilidad: Es un material vivo, susceptible a deformaciones si no se 
estabiliza o protege adecuadamente. 

• Sensibilidad a agentes biológicos: Hongos, termitas y carcomas pueden 
dañarla si no se trata. 

• Inflamabilidad: Es combustible, por lo que requiere precauciones en 
ambientes con riesgo de incendio. 

 

Elementos de la sección transversal de un tronco: 

 

• Corteza: Capa exterior del tronco. Su función principal es proteger a la 
planta frente a agresiones externas como golpes, insectos o condiciones 
climáticas adversas. 

• Cámbium: Capa delgada y casi imperceptible ubicada entre la corteza y la 
madera. Es responsable del crecimiento en grosor del tronco, ya que 
genera nuevas células tanto hacia el interior como hacia el exterior. 

• Albura: Es la madera más joven, de color más claro. Transporta la savia y es 
menos densa que el duramen. Se utiliza en trabajos con menores 
exigencias mecánicas o estéticas. 
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• Duramen: También llamado "corazón", es la parte interna del tronco. De 
color más oscuro, es una madera seca, densa, dura y resistente. Es la zona 
más valiosa para la industria maderera por su estabilidad y durabilidad. 

• Médula: Núcleo central del tronco. Tiene escasa resistencia mecánica, por 
lo que rara vez se utiliza en aplicaciones estructurales o decorativas. 

Proceso de obtención de la madera  

La obtención de la madera comienza con la extracción del recurso en su estado 
natural y continúa con una serie de etapas técnicas que transforman el tronco en 
un material apto para su uso en carpintería, construcción o diseño. A lo largo del 
proceso se reduce su contenido de humedad, se mejora su estabilidad y se 
acondiciona su superficie. 
1. Tala 
Se realiza directamente en la zona de explotación mediante sierras mecánicas, 
con el objetivo de derribar los árboles seleccionados. 
2. Poda 
Una vez talados, se eliminan las ramas del árbol utilizando sierras mecánicas para 
facilitar su transporte y procesamiento. 
3. Transporte 
Los troncos son trasladados al aserradero, donde comienzan las etapas 
industriales de transformación. 
4. Descortezado 
Mediante rodillos provistos de dientes giratorios, se remueve la corteza exterior. 
Este proceso protege la maquinaria y facilita los cortes posteriores. 
5. Tronzado 
Los troncos se cortan en tablas o tablones de distintos grosores y longitudes, 
siguiendo planos paralelos al eje del tronco. 
6. Lavadura 
Algunas maderas se someten a un lavado por inmersión prolongada para 
eliminar sustancias internas como taninos, resinas u otros compuestos solubles. 
7. Secado 
La madera recién cortada contiene entre un 40 % y un 60 % de humedad. Este 
exceso debe eliminarse para evitar que las piezas se deformen, se contraigan o se 
agrieten. El secado —natural o en horno— mejora la estabilidad dimensional, 
reduce el peso y aumenta la durabilidad de la madera frente a cambios de 
temperatura y humedad. 
8. Cepillado 
Es la fase final del proceso básico. Se eliminan irregularidades superficiales y se 
mejora el acabado, dejando la madera lista para ser trabajada o comercializada. 
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Clasificación 

Las maderas se clasifican comúnmente en duras y blandas. Las maderas duras, 
generalmente provenientes de frondosas (árboles de crecimiento lento), son más 
pesadas, densas y resistentes, aunque también más difíciles de trabajar. Las 
blandas, derivadas generalmente de coníferas (especies de crecimiento rápido), 
son más ligeras, blandas y fáciles de manipular. No obstante, esta clasificación 
admite matices, ya que algunas especies presentan propiedades intermedias, 
como las maderas semiduras o semiblandas. 
Además de esta distinción, la madera puede clasificarse por otros criterios, como 
el veteado, el color, la flexibilidad o la resistencia, según los requerimientos 
estéticos o funcionales del proyecto. En el diseño de mobiliario, estos aspectos 
son fundamentales para lograr piezas duraderas, atractivas y adecuadas al uso 
cotidiano. 
La clasificación de las maderas en blandas, semiduras o duras se basa 
principalmente en dos parámetros técnicos: densidad aparente y dureza Janka, 
los más utilizados para definir la resistencia y durabilidad de cada especie. 
 
Densidad aparente (a 12% de humedad): 
Se mide en kg/m³ y está directamente relacionada con el peso y la resistencia de 
la madera. 
Rangos aproximados utilizados en carpintería: 

• Blandas: < 550 kg/m³ 
• Semiduras: 550–750 kg/m³ 
• Duras: > 750 kg/m³ 

Dureza Janka 
Mide la resistencia de la madera a la penetración, utilizando una semiesfera de 
acero de 11,28 mm de diámetro. Permite estimar la resistencia al rayado y al 
desgaste. 
Rangos aproximados: 

• Blandas: < 2.500 N 
• Semiduras: 2.500–5.000 N 
• Duras: > 5.000 N 

Además de densidad y dureza, en algunos casos se consideran: 

• Resistencia mecánica: flexión, compresión y módulo de elasticidad. 
• Durabilidad natural: resistencia a hongos, insectos y condiciones 

ambientales. 
• Uso tradicional en carpintería: por ejemplo, el cedro se clasifica como 

blando aunque su durabilidad sea alta debido a sus aceites naturales. 

Los valores indicados son promedios, ya que cada especie puede variar según 
región, condiciones de crecimiento y secado. 
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Algunas especies, como nogal o cerezo, se encuentran en el límite entre 
semiduras y duras, pero según los valores promedio de densidad y Janka, se 
ubican en la categoría indicada. 
 
Maderas blandas   

Las maderas blandas provienen, en su mayoría, de especies coníferas —árboles de 
crecimiento rápido—, cuyas características distintivas incluyen la presencia de 
anillos anuales claramente visibles, un alto contenido de resina y una tonalidad 
generalmente clara, que varía entre el pálido y el castaño claro. Este tipo de 
madera se caracteriza por su bajo peso, maleabilidad y facilidad de trabajo, lo que 
la convierte en una opción accesible y versátil para múltiples usos. 

 

Características generales 

1. Origen y composición 

• Procedencia: Provienen principalmente de árboles coníferos 
(gimnospermas), como pinos, abetos, cipreses, araucarias y cedros. Estos 
árboles crecen más rápido que las especies de maderas duras, lo que las 
hace más accesibles y económicas. 

• Estructura: Tienen fibras más largas y una estructura celular menos densa, 
lo que las hace más ligeras y fáciles de trabajar. 

• Apariencia: Suelen presentar colores claros (amarillos, marrones pálidos o 
rojizos suaves) y vetas más uniformes. 

2. Propiedades físicas 

• Baja densidad: Son livianas (densidades aproximadas entre 350 y 600 
kg/m³), lo que facilita su transporte y manipulación. 

• Blandura relativa: Al ser menos densas, se rayan y marcan con mayor 
facilidad, pero también se mecanizan y cortan más fácilmente. 

• Higroscopicidad: Absorben y liberan humedad, con mayor riesgo de 
deformaciones si no están bien secas o protegidas. 

• Aislantes naturales: Al ser menos densas, tienen buen comportamiento 
como aislantes térmicos y acústicos. 
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3. Propiedades mecánicas 

• Resistencia moderada: Adecuadas para estructuras ligeras, carpintería y 
mobiliario, pero no para grandes cargas o esfuerzos extremos. 

• Elasticidad: Algunas especies como el pino tienen buena flexibilidad, lo que 
permite usos en techos, vigas y entramados. 

4. Propiedades estéticas 

• Tonos claros y vetas suaves: Combinan bien con acabados como tintes, 
barnices y pinturas. 

• Facilidad de teñido: Al ser porosas, absorben bien los tintes y otros 
productos de acabado, permitiendo variar su aspecto. 

5. Trabajabilidad 

• Facilidad de mecanizado: Se cortan, cepillan, atornillan, encolan y clavan 
con menor esfuerzo que las maderas duras. 

• Aceptan tratamientos: Son ideales para recibir impregnantes, barnices, 
esmaltes o lacas, mejorando su durabilidad. 

6. Limitaciones y cuidados 

• Menor durabilidad natural: Son más susceptibles a hongos, insectos y 
humedad si no están protegidas. 

• Marcas y rayaduras: Al ser más blandas, se dañan con mayor facilidad frente 
a golpes. 

• Mayor movimiento: Se expanden o contraen más que algunas maderas 
duras, por lo que es importante un buen secado y sellado. 

Pino 
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La madera de pino, de tono amarillento y veta generalmente uniforme, es una de 
las opciones más versátiles y accesibles para mobiliario y carpintería. Procede de 
coníferas de crecimiento rápido lo que asegura alta disponibilidad y precio 
competitivo. Su estructura celular menos densa y con fibras largas le confiere 
baja densidad (≈350–600 kg/m³): es liviana, fácil de cortar, cepillar, clavar, atornillar 
y encolar, y acepta sin problemas impregnantes, tintes, barnices, lacas y esmaltes. 
Estéticamente parte de tonos claros, con vetas suaves que se pueden teñir, 
encerar o pintar para lograr desde acabados naturales hasta colores plenos.  
 
Sus ventajas más claras son la relación costo-prestación, la trabajabilidad y la gran 
compatibilidad con sistemas de acabado. Absorbe bien los tintes, se deja 
uniformar cromáticamente y responde muy bien a imprimantes y fondos que 
estabilizan la absorción antes de pintar o barnizar.  
 
Entre sus limitaciones destacan la menor resistencia a impactos y rayaduras 
respecto de maderas duras, la necesidad de mantenimiento más frecuente y la 
sensibilidad a humedad y radiación UV cuando no se protege con impregnantes, 
barnices marinos o esmaltes para intemperie. 
 
Las aplicaciones típicas abarcan muebles macizos, revestimientos de paredes y 
cielorrasos, y estructuras livianas. En exterior puede emplearse en cercas, 
pérgolas o porches siempre que se seleccione material adecuado y se apliquen 
sistemas de protección y mantenimiento periódicos.  
 
En interior, bien sellado y con acabados correctos, un mueble de pino puede 
superar con holgura las dos o tres décadas; en exterior, su vida útil oscila en 
general entre 5 y 15 años según clima, exposición y rigor del mantenimiento. Sin 
protección, el deterioro por humedad, sol y biodeterioro puede ser rápido. 
 
El recambio y la reposición no presentan problemas: el pino se consigue en 
múltiples formatos —tablas, vigas, machimbres, enchapados— con relativa 
uniformidad de color y veta que facilita ampliaciones o reparaciones. Además, al 
provenir mayoritariamente de plantaciones de rotación corta, su uso resulta más 
sostenible que el de especies lentas o escasas. En síntesis, el pino es un “caballo 
de batalla” de la carpintería: económico, noble y muy adaptable, siempre que se 
asuma su naturaleza blanda con los cuidados apropiados de diseño, sellado y 
mantenimiento. 

Abeto  

Madera de color amarillento claro, con anillos anuales bien marcados y una 
apariencia similar al pino, aunque más ligera y con menor resistencia estructural. 
Es fácil de trabajar, lo que la hace adecuada para carpintería de interior y usos no 
estructurales. Se utiliza principalmente en estado macizo y en la fabricación de 
tableros aglomerados. 
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Debido a su bajo costo y buenas propiedades mecánicas básicas, es una opción 
común para muebles económicos, especialmente aquellos pintados o de diseño 
sencillo, donde los nudos no representan un inconveniente. Presenta baja 
resistencia a la intemperie y es especialmente vulnerable al ataque de hongos, 
por lo que se recomienda su uso en interiores o en contextos protegidos. 
Aplicaciones comunes:  

- muebles sencillos y económicos  
- tableros de aglomerado  

Álamo o chopo 

  
El álamo —también llamado chopo— es una madera clara, homogénea y ligera, 
muy fácil de trabajar. Su color va del blanco amarillento al crema y muestra vetas 
discretas y uniformes, cualidades que la hacen especialmente adecuada para 
chapas y tableros contrachapados gracias a su buen comportamiento en el 
desenrollo. A cambio de esa facilidad de mecanizado presenta baja resistencia 
mecánica y escasa tolerancia a la humedad, por lo que su uso ideal es en 
interiores y en productos derivados (chapas, contrachapados, laminados). 
 
Su principal fortaleza es la ligereza y trabajabilidad: se corta, cepilla, lija y 
mecaniza sin esfuerzo, admite clavos, tornillos y adhesivos con facilidad y 
responde muy bien a acabados como imprimantes, pinturas, lacas y tintes. Como 
proviene de plantaciones de rápido crecimiento, es económica y disponible en 
listones, tablas, chapas y paneles, con un bajo impacto ambiental relativo frente a 
especies de crecimiento lento. En términos estéticos resulta una excelente base 
cuando se busca un acabado liso, uniforme o pintado/enchapado, pues su poca 
presencia de nudos y su poro fino favorecen superficies prolijas. 
 
Entre sus límitaciones conviene recordar que el álamo es una madera blanda: se 
marca y raya con facilidad, no soporta grandes cargas ni esfuerzos estructurales, y 
posee baja durabilidad natural. Es susceptible a hongos, termitas y humedad si 
no se protege; absorbe agua con rapidez y puede hincharse o deformarse si no 
está bien sellada. Además, su aspecto en bruto (claro y de veta discreta) puede 
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parecer poco expresivo frente a maderas nobles como roble o cedro, razón por la 
que suele pintarse, laquearse o enchaparse. 
 
Usado con criterio, el álamo funciona muy bien en muebles y carpintería interior 
(cajonería, estructuras internas, frentes pintados, molduras, puertas de interior), 
panelería y revestimientos, tableros contrachapados y soluciones de packaging 
(cajas, pallets), además de su importante rol en la industria papelera. No se 
recomienda para exteriores ni áreas húmedas sin sistemas de protección 
avanzados. 
 
En cuanto a vida útil, bien protegido en interiores (selladores + 
pintura/barniz/laca), puede rendir 10–20 años en muebles y revestimientos. En 
exteriores no es aconsejable; incluso con impregnantes o barnices marinos, su 
desempeño es limitado (3–8 años) según clima y exposición.  
 
Como componente industrial —enchapado o laminado y debidamente sellado— 
su durabilidad mejora al estar resguardado por otras capas. Dado su bajo costo, 
alta disponibilidad y facilidad de reposición o reparación, el álamo es una opción 
muy conveniente para muebles temporales, de bajo tránsito o proyectos 
económicos, y una base excelente cuando el diseño final dependerá del acabado 
aplicado más que del dibujo natural de la madera. 
 

Madera de Paulownia (Kiri) 

  
Entre las distintas especies de Paulownia, la Paulownia tomentosa es la que ha 
ganado mayor protagonismo comercial por su buen equilibrio entre ligereza, 
estabilidad y trabajabilidad. Conviene tener presente que —más que en otras 
maderas— sus propiedades físico-mecánicas (densidad, dureza, elasticidad) 
varían notablemente según el manejo del cultivo y las condiciones de 
crecimiento. De origen asiático y uso milenario en esa región, su incorporación al 
mercado occidental es relativamente reciente. 
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Visualmente, el kiri ofrece tonos claros y uniformes —del blanco amarillento a un 
marrón grisáceo muy suave—, con veta discreta y textura homogénea, 
generalmente con pocos nudos. Esto facilita el lijado y permite acabados prolijos: 
acepta sin problemas tintes, barnices, lacas o pinturas, y también puede usarse al 
natural para un aspecto luminoso y minimalista. Su densidad muy baja (≈250–300 
kg/m³) la sitúa entre las maderas más livianas, lo que la vuelve ideal para muebles 
livianos, puertas de gran formato, tabiques y paneles donde el peso es un factor 
clave. A esa ligereza suma una excelente estabilidad dimensional: tiene baja 
contracción e hinchazón frente a cambios de humedad y temperatura, por lo que 
rara vez se deforma, agrieta o tuerce; es una candidata sólida para carpintería de 
precisión y componentes que deban mantenerse estables. 
En taller se corta, cepilla, atornilla y encola con facilidad, no desafila herramientas 
y admite mecanizado rápido, lo que la hace atractiva tanto para producción 
artesanal como seriada. Por su estructura celular y baja densidad, aporta buenas 
propiedades de aislamiento térmico y acústico y exhibe una cierta resistencia 
natural al fuego. Desde el punto de vista ambiental, su crecimiento muy rápido y 
la disponibilidad en plantaciones la convierten en una alternativa sustentable 
frente a especies más lentas. 
 
Sus limitaciones derivan precisamente de su liviandad: la resistencia mecánica es 
baja, por lo que no conviene emplearla en piezas sometidas a cargas importantes 
ni en superficies expuestas a golpes o roces intensos, donde puede marcarse o 
abollarse con facilidad. Presenta durabilidad natural limitada en exteriores: Es 
sensible a hongos e insectos si no está protegida. No se recomienda para uso 
exterior sin tratamientos (impregnantes, barnices marinos, etc.). Su apariencia 
sobria —veta suave y color claro— puede percibirse menos “noble” en proyectos 
que buscan una presencia decorativa marcada. Por último, su precio puede ser 
variable según la región: en algunos mercados resulta más costosa que blandas 
locales como pino o álamo por su menor difusión o por estar asociada a usos 
específicos. 
 
En interiores, bien sellada y protegida con barnices o lacas, la paulownia puede 
rendir 20 a 30 años en muebles, revestimientos y carpintería fija, siempre que no 
reciba impactos fuertes. En exteriores, incluso con impregnantes o barnices 
marinos, su vida útil es limitada (≈3 a 8 años) según clima y mantenimiento, por lo 
que no es la opción preferente en ambientes a la intemperie. Donde realmente 
destaca es en mobiliario liviano y ebanistería, puertas y marcos, paneles y 
decoraciones, partes internas de muebles, enchapados, instrumentos musicales 
y, por su relación rigidez-peso, en aplicaciones náuticas y deportivas (tablas de 
surf/kitesurf) y componentes industriales (tableros macizos/alistonados, chapas y 
contrachapados) para sectores que valoran el peso reducido —incluso automotor 
o aeroespacial—.  
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Cedro 

  
Bajo el nombre “cedro” se agrupan varias especies —cedro del Atlas, de Chipre, 
del Líbano o del Himalaya—, pero en el uso maderero y comercial de nuestra 
región destaca el cedro americano (Cedrela odorata), propio del sur de 
Norteamérica, Centroamérica y el norte de Sudamérica.  
 
El cedro es una frondosa de densidad media y Janka en el límite: técnicamente se 
la puede considerar como una madera semidura baja, pero por trabajabilidad se 
comporta como una blanda premium. Es una madera ligera, muy fácil de trabajar 
y con aroma característico por sus resinas naturales. Su albura va del rosado claro 
al amarillo, mientras que el duramen presenta tonos entre amarillo intenso y 
marrón rojizo; ese contraste, junto con una veta decorativa, la vuelve muy 
apreciada para carpintería visible. 
 
Una de sus virtudes clave es la durabilidad natural: los aceites del cedro le 
confieren resistencia intrínseca a hongos e insectos (incluidas termitas y polillas), 
por lo que soporta mejor que otras blandas la intemperie y ambientes húmedos. 
Además, muestra muy buena estabilidad dimensional —se agrieta y deforma 
poco— y excelente trabajabilidad: se corta, cepilla, lija, encola, clava y atornilla con 
facilidad, tanto en talleres artesanales como en producción industrial. Acepta sin 
problemas tintes, aceites, barnices y lacas, logrando desde acabados naturales 
que realzan su calidez hasta terminaciones más técnicas para uso exigente. 
 
Por estas razones es habitual en construcción exterior (fachadas, pérgolas, cercos, 
cubiertas livianas), carpintería interior (puertas, ventanas, muebles, 
revestimientos) e incluso en pequeña construcción naval, donde su resistencia a 
la humedad es especialmente valiosa. Su relación peso-resistencia favorece 
piezas de manipulación sencilla pero con buen desempeño mecánico para 
estructuras medianas y mobiliario. 
 
Frente a maderas duras como roble o lapacho, el cedro tiene menor dureza 
superficial, por lo que puede marcarse o rayarse en usos muy exigentes. Presenta 
resinas y aceites que, si no se prepara bien la superficie, pueden dificultar la 
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adherencia de algunos acabados; conviene un lijado prolijo y el uso de 
fondos/selladores adecuados antes de pintar o laquear. También pueden darse 
variaciones de color y veta entre tablas, lo que exige una selección cuidadosa 
cuando se busca uniformidad cromática. En cuanto al mercado, su costo es 
medio a alto: más caro que pino u otras blandas, pero generalmente más 
accesible que ciertas maderas duras nobles. 
 
En interiores, con un sistema de acabado correcto (barniz, aceite, laca) el cedro 
puede durar varias décadas —30 a 40 años o más— manteniendo forma y 
aspecto con mínimos cuidados. En exteriores es recomendable añadir protección 
UV e hidro repelente (impregnantes o barnices marinos) y realizar 
mantenimientos cada 2–3 años según clima y exposición: así es posible alcanzar 
15 a 25 años o más de servicio. Si se deja sin protección, la superficie griseará por 
fotooxidación y el desgaste será más rápido, aunque el núcleo sigue mostrando 
mejor resistencia que otras blandas sin tratar. 
 
En términos de accesibilidad y reposición, el cedro mantiene buena 
disponibilidad en muchas plazas y resulta una inversión sólida para quien prioriza 
durabilidad, estabilidad y estética cálida por encima del menor precio inicial. No 
es la mejor opción si se pretende cambiar los muebles con frecuencia, pero sí 
cuando se busca mobiliario perdurable con excelente comportamiento tanto en 
interior como en exterior (debidamente protegido). 

MADERAS SEMIDURAS 

 
 
Son especies con densidad y resistencia intermedias entre las blandas y las duras. 
Combinan buena trabajabilidad (se cortan, cepillan y atornillan sin excesivo 
esfuerzo) con rigidez y durabilidad suficientes para la mayoría del mobiliario de 
uso cotidiano. Suelen presentar movimientos moderados frente a cambios de 
humedad y aceptan bien tanto acabados transparentes (que muestran la veta) 
como pinturas lisas. 
 
En términos estéticos, ofrecen una amplia variedad de colores y texturas. Sus 
tonalidades abarcan desde el blanco de la haya, el rojo del cerezo, hasta el marrón 
del castaño, lo que las convierte en una opción versátil también desde el punto 
de vista decorativo. 
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Características generales  

1. Origen y composición 

• Procedencia: Provienen de árboles latifoliados o frondosos de crecimiento 
más lento que las blandas, pero más rápido que las maderas duras. 

• Estructura: Presentan una densidad intermedia, con fibras más compactas 
que las blandas, pero no tan pesadas ni resistentes como las duras. 

2. Propiedades físicas 

• Peso y densidad moderados: Generalmente oscilan entre 550 y 750 kg/m³, 
lo que les da una buena relación entre ligereza y resistencia. 

• Higroscopicidad controlada: Absorben y liberan humedad, pero suelen ser 
más estables que las blandas.  

• Aislamiento aceptable: Tienen buen comportamiento térmico y acústico, 
aunque menos que las blandas por su mayor densidad. 

• Aspecto estético: Suelen tener vetas más definidas, colores más atractivos 
y menos nudos que las maderas blandas. 

3. Propiedades mecánicas 

• Resistencia intermedia: Soportan mejor los esfuerzos mecánicos que las 
blandas, pero sin alcanzar la dureza y peso de especies como el roble o el 
quebracho. 

• Elasticidad y estabilidad: Adecuadas para muebles, puertas, ventanas y 
elementos estructurales livianos o medianos. 

4. Trabajabilidad y usos 

• Fáciles de trabajar: Se pueden cortar, cepillar, lijar, encolar y atornillar con 
relativa facilidad. Algunas especies pueden tener resinas o aceites naturales 
que requieren sellado previo. 

• Aceptan bien los acabados: Se tiñen, barnizan y pintan sin dificultad. 
Muchas veces se usan al natural para resaltar su veta. 

• Aplicaciones típicas: Carpintería fina, muebles, aberturas, molduras, 
revestimientos, chapas decorativas, instrumentos musicales. 

5. Durabilidad 

• En interiores: Pueden durar 20 a 40 años o más, dependiendo de la especie 
y el cuidado. 

• En exteriores: Algunas especies son naturalmente resistentes (cedro), pero 
otras requieren protección (barnices, impregnantes). 
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Castaño 

  
Originaria de Asia y muy difundida en Europa, la madera de castaño se aprecia 
por su combinación de dureza, resistencia y textura fina y uniforme. Su color 
natural va del marrón claro al medio, con vetas visibles que oscurecen con el 
tiempo, ganando profundidad y carácter. El castaño norteamericano —hoy 
escaso por la plaga del “chestnut blight”— subsiste como fuente limitada y muy 
valorada.  
 
En prestaciones, el castaño es comparable al roble: presenta alta densidad 
relativa, buena resistencia mecánica y durabilidad natural gracias a su contenido 
de taninos, lo que le confiere protección frente a hongos, insectos y humedad. 
Por ello puede emplearse en exteriores, siempre que reciba selladores adecuados 
y un mantenimiento periódico para evitar deformaciones o decoloraciones por 
exposición prolongada. 
En taller, el castaño ofrece excelente trabajabilidad: se corta, cepilla, encola y clava 
con relativa facilidad, admite mecanizados limpios y permite acabados de alto 
nivel (aceites, barnices, lacas o tintes) que realzan su tono cálido —del amarillo 
dorado al marrón— y su veta marcada. Su estabilidad dimensional es buena: se 
mueve poco ante cambios higrotérmicos, lo que lo hace apto para puertas, 
ventanas, revestimientos, pisos y mobiliario de uso intensivo.  
 
Como toda especie, presenta limitaciones. Aunque semidura, no alcanza la 
resistencia extrema de roble, lapacho o guayubira y puede marcarse ante golpes 
fuertes. Su alto contenido de taninos exige precauciones: puede manchar al 
contacto con metales ferrosos o agua si no está correctamente sellada, y algunos 
acabados pueden sufrir sangrado si no se emplea un bloqueador de taninos y 
herrajes inoxidables o galvanizados. Además, su costo y disponibilidad varían por 
región, y aunque tolera la intemperie mejor que muchas blandas, la humedad 
permanente acelera el deterioro si no se protege. 
 
En durabilidad, bien protegida en interiores puede superar 30–50 años 
manteniendo estabilidad y estética; en exteriores, con impregnantes/barnices y 
mantenimiento cada 2–3 años, puede durar 15–25 años según clima y exposición. 
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Sin protección, se degrada más rápido en ambientes húmedos, si bien resiste 
mejor que maderas blandas. 
 
Por su versatilidad, el castaño se emplea en mobiliario de alta calidad (puertas, 
mesas, armarios, especialmente en cocinas), revestimientos y pisos de alto 
tránsito, carpintería estructural interior y exterior (vigas, marcos, postes), tonelería 
(barricas) y chapas/contrachapados decorativos. Elegido con criterio y acabado 
correctamente, ofrece una mezcla difícil de igualar entre calidez estética, 
desempeño técnico y vida útil. 

Guatambú 

  
Presente en el sur de Brasil, Paraguay y el nordeste argentino —con masas 
forestales acotadas, producción estable y escasa exportación— el guatambú se 
reconoce por su color blanco cremoso, textura fina y uniforme y ausencia habitual 
de nudos. Es una madera semidura de peso intermedio y buena resistencia, muy 
apreciada en carpintería de interiores y mobiliario por su excelente estabilidad 
dimensional, durabilidad y trabajabilidad: se corta, encola, tornea y termina con 
precisión, lo que la vuelve ideal para trabajos de detalle, tornería y carpintería fina.  
Se comercializa tanto maciza como en chapa decorativa, lo que amplía sus 
aplicaciones. Presenta buena respuesta a la humedad, resistencia media a 
hongos y baja vulnerabilidad a termitas; sin embargo, la exposición solar 
prolongada puede decolorarla, por lo que conviene protegerla del sol directo y 
asegurar ventilación en ambientes húmedos como baños y cocinas. 
 
En lo estético, su paleta va del blanco amarillento al crema con vetas suaves y 
regulares, perfecta para espacios modernos y minimalistas, o como base para 
tintes y lacados que imiten especies más oscuras. En taller, se corta, cepilla, lija y 
encola con facilidad, acepta clavos y tornillos sin problemas y ofrece acabados de 
alto nivel con barnices, lacas, pinturas y tintes. Su estabilidad reduce 
deformaciones si está bien seca, por lo que funciona muy bien en muebles, 
puertas, revestimientos interiores e incluso pisos y escaleras de uso moderado. 
Mecánicamente se ubica por encima de las blandas (pino, álamo) y por debajo de 
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duras como roble o lapacho: resiste bien el uso cotidiano, pero puede marcarse 
bajo golpes o roces intensos. 
 
Como contracara, no es una especie de exterior: su durabilidad natural a 
intemperie es baja y requiere sistemas protectores (impregnantes, barnices 
marinos, pinturas) y mantenimiento periódico si se la expone al clima (es 
susceptible al ataque de hongos e insectos si está expuesta a la intemperie).  Es 
sensible a la humedad: puede mancharse o alabease si absorbe agua, de modo 
que en zonas húmedas conviene sellar muy bien todas las caras y cantos.  
Aunque es una madera semidura, no alcanza la resistencia de maderas como 
roble o lapacho. Puede rayarse con golpes o roce fuerte. Su precio y 
disponibilidad pueden ser variables según región. 
 
En durabilidad, en interiores y con acabados adecuados, puede durar 20–40 años, 
manteniendo estabilidad y una estética clara y elegante; en exteriores no se 
recomienda, y aun tratada su vida útil cae a 5–10 años según clima y 
mantenimiento. El mantenimiento consiste en barnices, lacas o aceites con 
retoques periódicos en zonas de alto uso y control de exposición UV. 
 
Aplicaciones típicas: pisos de buena resistencia, mobiliario de calidad (clásico y 
contemporáneo), chapas decorativas por su uniformidad cromática, tornería y 
escultura gracias a su docilidad al corte, y revestimientos interiores que buscan 
sumar calidez sin recargar la veta. Cuando se selecciona y protege 
correctamente, el guatambú ofrece un equilibrio muy atractivo entre claridad 
estética, precisión de trabajo y desempeño en interiores. 
 

Paraíso 

  
La madera de paraíso es semidura, ligera y de textura suave, muy buena para 
taller por lo fácil que resulta cortarla, cepillarla, lijarla, clavarla, atornillarla y 
encolarla. Su atractivo principal es estético: ofrece tonos cálidos que van del 
rosado suave al marrón claro, con vetas marcadas pero armónicas que aportan 
carácter sin estridencias. Suele ser más accesible que especies nobles como el 
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cedro o el roble, y su cultivo sencillo y rápido crecimiento favorecen la 
disponibilidad. En interiores se comporta con estabilidad adecuada —si está bien 
secada— y conserva sus dimensiones con pocos movimientos, lo que la vuelve 
apta para estructuras internas de muebles, puertas, marcos, zócalos, barandas, 
tableros y piezas decorativas. También se emplea con frecuencia enchapada o en 
chapa decorativa gracias a su buena apariencia y homogeneidad. En taller 
presenta buena trabajabilidad: se corta, cepilla, lija, clava y atornilla sin mayores 
dificultades. se encola bien y acepta maquinado tanto en talleres artesanales 
como industriales. 
Acepta muy bien los acabados: barnices, lacas, aceites y tintes penetran de forma 
pareja, permitiendo usarla al natural para lucir la veta o bien personalizar el tono. 
Su peso y resistencia son moderados: más firme que muchas blandas, pero más 
liviana que la mayoría de las duras, un equilibrio cómodo para mobiliario y 
carpintería cotidiana. En interiores, correctamente protegida, su vida útil ronda 
las dos o tres décadas o más. 
 
Como contracara, su durabilidad natural es menor que la de especies más nobles. 
Sin protección es susceptible al ataque de hongos e insectos y, en ambientes 
húmedos, puede mancharse, hincharse o torcerse; por eso no se recomienda para 
baños, cocinas o exterior sin un sistema de sellado riguroso. En zonas de alto uso 
(pisos, mesas) puede rayarse o marcarse con golpes fuertes, y si se la emplea a la 
intemperie exige mantenimiento periódico con impregnantes o barnices (cada 1–
3 años). También puede presentar variaciones de tono dentro de una misma 
tabla, por lo que conviene seleccionar cuidadosamente para lograr uniformidad 
cromática. 
 
Aplicaciones comunes:  
- Mobiliario doméstico y de oficina. 
 - Instrumentos musicales.  
- Chapas decorativas y enchapados.  
- Elementos arquitectónicos interiores: molduras, marcos y revestimientos.  
- Objetos decorativos y artesanías. 
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Cerezo 

  
La madera de cerezo es una de las más apreciadas en ebanistería y diseño de 
interiores por su equilibrio entre estética y prestaciones técnicas. De densidad 
media a alta y dureza moderada, ofrece buena resistencia sin llegar a la rigidez de 
un roble, lo que facilita su manipulación y mecanizado.  
 
Su rasgo distintivo es el color cálido —del rosado suave al marrón rojizo 
profundo— acompañado de una veta fina, recta y uniforme y una textura cerrada 
que admite superficies muy lisas al tacto. Con la luz y el paso del tiempo tiende a 
oscurecer, por lo que conviene protegerla de la radiación solar directa si se busca 
conservar el tono original. 
 
Existen dos referencias comerciales principales: el cerezo europeo (Prunus avium) 
y el americano (Prunus serotina). A simple vista son similares, pero el europeo 
suele ser algo más denso, resistente y estable, y en consecuencia está mejor 
valorado para trabajos de alta exigencia dimensional. En ambos casos, la 
estabilidad es buena cuando la madera está bien estacionada: presenta baja 
tendencia al alabeo, al agrietado y a los movimientos por cambios higrotérmicos, 
cualidades que la hacen fiable para puertas, paneles, frentes y mobiliario fino. 
Su trabajabilidad es destacada. Se corta, cepilla, lija y encola con facilidad, acepta 
clavos y tornillos sin problemas y responde bien tanto en taller artesanal como en 
producción industrial. Como acabado, el cerezo luce magnífico al natural, aunque 
también admite tintes, aceites, barnices y lacas con resultados homogéneos y de 
alto nivel. Conviene, eso sí, sellar previamente si se van a usar tintes muy oscuros 
para evitar ligeros “manchados” por absorción desigual en zonas de fibra más 
porosa. 
 
El cerezo ofrece una combinación muy equilibrada para interiores: estética de 
alto valor, buena estabilidad dimensional y una resistencia mecánica suficiente 
para el uso cotidiano. No obstante, no es la mejor opción para exterior o 
ambientes muy húmedos si no se protege de forma rigurosa, ya que resulta más 
sensible a hongos e insectos que especies francamente durables a la intemperie. 
En superficies de alto tránsito o expuestas a golpes puede marcarse con mayor 
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facilidad que maderas más densas; por ello se recomienda reservarlo para 
muebles, frentes, chapas decorativas, molduras y revestimientos, y evitar usos 
estructurales exigentes. Es más costosa que maderas blandas y muchas 
semiduras, debido a su calidad estética y menor disponibilidad.  
 
Bien tratada y mantenida en interior —con aceites, barnices o lacas que sellen y 
protejan— la vida útil del cerezo se mide en décadas (30–50 años o más). En 
exterior, no es ideal, incluso con protección, su durabilidad es limitada, debido a 
su susceptibilidad a la humedad y a los insectos. 
Para preservar su apariencia conviene realizar cuidados periódicos: limpieza 
suave, retoques de acabado cuando pierda brillo y control de la exposición a la luz 
para gestionar el oscurecimiento natural. 
 
Por todo lo anterior, el cerezo es elección habitual en mobiliario de alta calidad 
(mesas, sillas, cómodas, armarios), carpintería interior (revestimientos, marcos, 
molduras), chapas para enchapados, instrumentos musicales y objetos 
decorativos. Cuando el proyecto exige calidez, elegancia y un acabado fino y 
sedoso, pocas especies responden tan bien como el cerezo. 

Haya 

  
La haya (sobre todo la europea, Fagus sylvatica) es un tipo de madera que queda 
en el límite alto entre semidura y dura, por eso algunas fuentes la listan como 
semidura “alta” y otras como dura. 
 
Es una madera de tono claro —entre blanco rosado y beige con matices 
amarillentos o ligeramente rojizos—, de veta fina y muy uniforme. Con una 
densidad típica de 700–750 kg/m³ combina buena resistencia a la flexión y a la 
compresión con una trabajabilidad excelente: se corta, cepilla, tornea y lija con 
facilidad, admite encolados firmes y sujeta bien clavos y tornillos. Esa textura 
cerrada y homogénea la convierte en un soporte ideal para acabados exigentes; 
acepta sin problemas tintes, barnices, lacas y pinturas, de modo que puede 
lucirse al natural o imitar especies más oscuras con gran prolijidad. Pese a su 
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dureza, presenta una flexibilidad notable, cualidad que explica su uso clásico en 
muebles curvados al vapor (las emblemáticas sillas tipo Thonet). En suelos, aporta 
resistencia al uso y una estética clara que ilumina ambientes; además, soporta 
bien restauraciones posteriores mediante lijado y nuevo barnizado. 
 
Como contracara, su baja resistencia natural a la humedad la hace sensible a 
hongos e insectos si se expone al exterior o a ambientes muy húmedos. También 
muestra movimientos apreciables ante cambios bruscos de humedad ambiental: 
una pieza mal estacionada puede contraerse, hincharse o alabearse. Al ser más 
pesada que maderas blandas como pino o paraíso, puede complicar la 
manipulación en formatos grandes; y, por su color claro, tiende a mancharse con 
líquidos o por reacción con metales si no está correctamente sellada. Por todo 
ello, se recomienda reservarla principalmente a interiores y protegerla con fondos 
selladores e imprimaciones adecuadas cuando vaya a recibir tintes —así se evita 
el manchado irregular—. 
 
Bien trabajada y protegida en interior (con barnices, lacas o aceites), la haya 
ofrece una vida útil prolongada, del orden de 30 a 50 años o más, en muebles, 
pisos y carpintería fija. En exterior no es aconsejable; incluso con tratamientos, su 
durabilidad se reduce notablemente (aprox. 3–8 años), por lo que solo debería 
emplearse afuera con diseños muy protegidos y mantenimiento frecuente.  
 
Por su relación calidad–precio y su rendimiento en taller, la haya es una opción 
muy versátil para mobiliario doméstico y comercial (sillas, mesas, camas, 
armarios), suelos, carpintería interior (puertas, marcos, molduras), chapas y 
enchapados, instrumentos musicales y utensilios de cocina. Cuando se busca una 
madera clara, estable y capaz de alcanzar acabados de alto nivel, pocas 
alternativas resultan tan consistentes como la haya. 
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MADERAS DURAS 

 
Las maderas duras se caracterizan por su alta densidad y resistencia mecánica, lo 
que las hace especialmente adecuadas para usos exigentes como mobiliario de 
alta calidad, pisos (como parquets), carpintería estructural y elementos de gran 
durabilidad. 

Características generales 

1. Origen y composición 

• Procedencia: Provienen de árboles frondosos (latifoliados o angiospermas), 
de crecimiento más lento que las coníferas. Ejemplos: roble, nogal, lapacho, 
guayubira, algarrobo, ébano. 

• Estructura: Sus fibras son más compactas y densas, con poros y vasos 
conductores bien definidos. Esta estructura les da mayor dureza, peso y 
resistencia mecánica. 

• Diversidad: Existen muchas especies con propiedades muy distintas entre 
sí, desde semiduras hasta extremadamente duras, pero todas con mayor 
densidad que las blandas. 

2. Propiedades físicas 

• Alta densidad: Generalmente por encima de 750 kg/m³, algunas llegando a 
más de 1000 kg/m³. Esto les da peso y resistencia superiores. 

• Durabilidad natural: Muchas son resistentes a hongos, termitas y otros 
insectos, incluso sin tratamientos adicionales (teca, lapacho, algarrobo). 

• Estabilidad: Tienden a moverse menos que las blandas si están bien 
estacionadas, aunque algunas especies pueden ser sensibles a cambios 
bruscos de humedad. 
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• Color y vetas atractivas: Ofrecen una amplia gama de tonos (desde claros 
hasta casi negros) y vetas muy decorativas, muy valoradas en muebles finos 
y terminaciones de lujo. 

3. Propiedades mecánicas 

• Gran resistencia: Soportan altas cargas y esfuerzos mecánicos, lo que las 
hace ideales para pisos, escaleras, vigas, estructuras, muebles de uso 
intensivo. 

• Dificultad de mecanizado: Su dureza puede exigir herramientas de mayor 
calidad y más potencia para cortar, cepillar o tornear. 

4. Usos frecuentes 

• Mobiliario de alta gama: Mesas, sillas, bibliotecas, placares. 

• Revestimientos y pisos: Parquets, decks, escaleras. 

• Carpintería exterior e interior: Puertas, ventanas, pérgolas, techos. 

• Elementos decorativos: Chapas, enchapados, instrumentos musicales, 
artesanías. 

5. Acabados y mantenimiento 

• Aceptan bien aceites, barnices, lacas y ceras, resaltando la belleza de la 
veta. 

• Algunas especies con aceites naturales (teca) necesitan imprimaciones 
especiales para que los acabados adhieran bien. 

6. Limitaciones y cuidados 

• Peso y dificultad de trabajo: Más pesadas, duras de mecanizar y encarecen 
el transporte y la manipulación. 

• Costo: Por su calidad, belleza y menor disponibilidad, suelen ser más caras 
que las blandas y semiduras. 

• Secado y movimiento: Si no están bien estacionadas, pueden agrietarse o 
torcerse. 
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Petiribí 

  
El petiribí es una madera muy apreciada por su combinación de estética y 
prestaciones técnicas. Puede catalogarse como semidura alta o dura. Posee alta 
densidad relativa y gran durabilidad —comparable al roble en calidad y 
versatilidad— ofrece una apariencia noble con tonos que van del amarillo dorado 
al anaranjado y, según la pieza, matices que llegan al marrón verdoso. Sus vetas 
marcadas y el brillo cálido que adquiere con los acabados la vuelven protagonista 
en mobiliario y carpintería decorativa. En términos de comportamiento, destaca 
por su estabilidad dimensional: bien estacionada se mantiene firme frente a 
cambios de humedad, con baja tendencia al alabeo, y se trabaja con facilidad 
para lograr terminaciones precisas. 
 
Desde el taller, el petiribí se comporta como una semidura de densidad media, 
que se corta, cepilla, lija y tornea sin complicaciones, admite encolados eficaces y 
permite clavos y tornillos con buen agarre. Acepta muy bien todo tipo de 
tratamientos superficiales: barnices, aceites, lacas y ceras realzan sus tonos 
naturales y su dibujo, y también responde correctamente a los tintes cuando se 
busca modificar el color. Esta docilidad, sumada a su estabilidad, explica su 
presencia en muebles de calidad, puertas, molduras, paneles y chapas, así como 
en escaleras y pasamanos de interior, donde el desgaste es mayor y la precisión 
en el ajuste se agradece. 
 
Aunque tolera la humedad mejor que muchas maderas blandas, requiere un 
secado cuidadoso para estabilizar tensiones internas y evitar movimientos 
posteriores. Para uso exterior conviene extremar la protección: la exposición 
prolongada al agua y a agentes biológicos puede mancharla o deteriorarla, de 
modo que, fuera de zonas cubiertas, su desempeño es limitado y exige productos 
específicos y mantenimiento periódico. En ambientes interiores, en cambio, su 
vida útil es amplia: bien trabajada y protegida puede durar entre 20 y 40 años, 
manteniendo color, brillo y estabilidad; en exteriores, incluso tratada, su 
expectativa baja a rangos de 3 a 8 años según clima y cuidados. 
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Una consideración práctica es su variabilidad cromática: dentro de un mismo lote 
pueden convivir tablas de amarillo claro con otras más oscuras o verdosas. 
Cuando el proyecto exige uniformidad, la selección y el apareo previos resultan 
claves. En cuanto a resistencia superficial, su dureza intermedia rinde mejor que 
la de maderas blandas, pero no alcanza el umbral de especies nobles muy densas 
como lapacho o roble; en zonas de alto tránsito puede rayarse o marcarse y 
agradecerá rutinas de mantenimiento —limpiezas suaves y renovaciones 
periódicas del acabado— para conservar su aspecto. 
 
Gracias a este equilibrio entre estética, trabajabilidad y coste, el petiribí es una 
opción habitual en muebles de alta calidad, revestimientos interiores y panelería 
decorativa. También se emplea en elementos estructurales medianos —vigas, 
postes y marcos— cuando se requieren estabilidad y buena respuesta mecánica, 
y tiene presencia en objetos decorativos por su resistencia y su terminación 
elegante. En chapas o enchapados, luce especialmente bien, aunque el espesor 
limitado impone lijados muy controlados para no agotar la cara noble. En suma, 
una madera cálida, confiable y versátil que, con el acabado y el mantenimiento 
adecuados, ofrece muchos años de servicio y una presencia visual distintiva. 

Caoba 

  
La caoba es una de las maderas nobles más apreciadas por su combinación de 
densidad, estabilidad y belleza. De tono cálido —del marrón rojizo al dorado, con 
veta fina, recta y muy uniforme— aporta elegancia inmediata a muebles y 
revestimientos. Su grano cerrado y su tacto sedoso permiten molduras precisas y 
tallas detalladas, a la vez que ofrece una excelente respuesta en taller: se corta, 
cepilla, tornea, lija y encola con facilidad, admite clavos y tornillos sin 
complicaciones y rinde acabados de alto nivel con barnices, aceites, lacas o ceras. 
Con el tiempo desarrolla una pátina profunda que realza su carácter. Bien 
estacionada, muestra movimientos moderados frente a cambios de humedad, lo 
que la hace adecuada para mobiliario fino, puertas, chapas decorativas y 
molduras. 
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En términos de durabilidad, la caoba presenta resistencia natural moderada a 
buena frente a hongos e insectos —superior a muchas blandas o semiduras, 
aunque por debajo de especies muy densas—. Puede utilizarse en exteriores si se 
protege correctamente: selladores de calidad, filtros UV y mantenimiento 
periódico son imprescindibles para preservar color y desempeño; sin estas 
precauciones, la radiación solar decolora, y la lluvia o el rocío acortan su vida útil. 
En interior, en cambio, bien acabada puede superar holgadamente las cinco 
décadas. 
 
Su principal desventaja es el costo y la disponibilidad: se trata de una madera 
noble, con precios elevados y mercado heterogéneo (bajo el nombre “caoba” se 
comercializan especies de calidades diversas), por lo que conviene verificar 
procedencia y certificaciones. Aunque resistente, no es una madera “pétrea”: 
puede rayarse o marcarse en superficies de alto uso si el acabado no es el 
adecuado. Para uso a la intemperie, aun con protección, su desempeño es inferior 
al de maderas extremadamente durables; la exposición directa y continua a sol y 
lluvia requiere mantenimientos más frecuentes. 
 
Vida útil y mantenimiento: En interiores, con acabado protector (barniz, laca o 
aceite) y cuidados básicos, puede durar 50 años o más manteniendo estabilidad y 
estética. En exteriores, incluso tratada, su longevidad suele situarse entre 8 y 15 
años según clima, diseño y periodicidad de los retoques (limpieza suave, 
renovación de película protectora y control de sellos y cantos). Es aconsejable 
evitar el contacto prolongado con líquidos y proteger de la luz solar directa si se 
desea conservar el tono original. 
 
Aplicaciones habituales: Mobiliario de alta gama (mesas, sillas, cómodas, armarios 
y camas), revestimientos y molduras que buscan calidez y distinción, pisos de alto 
valor estético y, por su estabilidad y respuesta acústica, instrumentos musicales. 
Cuando se priorizan acabado premium, precisión de trabajo y una estética clásica 
y perdurable, la caoba es una apuesta segura. 
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Teca 

  
La teca es una madera premium muy apreciada por su estética cálida, su 
estabilidad y una durabilidad fuera de serie. Su albura suele ser amarillo claro y el 
duramen va del marrón al dorado, un contraste que gana carácter con el tiempo: 
puede conservar su brillo miel mediante aceitado periódico o, si se deja al natural 
en exteriores, adquirir una pátina gris plateada igualmente elegante. Su altísimo 
contenido de aceites y resinas le otorga una resistencia natural excepcional al 
agua, al sol, a los hongos y a los insectos; por eso se la utiliza sin miedo a la 
intemperie y en ambientes exigentes, desde jardines hasta aplicaciones náuticas.  
 
A pesar de ser una madera dura, se trabaja muy bien con herramientas 
adecuadas: se corta, cepilla, lija, tornea y mecaniza con precisión, admite tornillos 
y clavos, y se encola de forma fiable. Además, su estabilidad dimensional —baja 
contracción e hinchazón— reduce movimientos y evita deformaciones en climas 
variables. 
 
Entre sus ventajas destacan la resistencia integral a la intemperie (agua, radiación 
UV, cambios térmicos y humedad), una vida útil extraordinaria tanto en interior 
como en exterior, la gran estabilidad que la vuelve segura en ambientes 
húmedos o con oscilaciones de clima, y la belleza natural de su color dorado y sus 
vetas marcadas. Requiere, además, un mantenimiento relativamente bajo: puede 
permanecer al exterior sin tratamientos sin perder prestaciones estructurales —
solo cambiará el color—; quienes prefieren conservar el tono original pueden 
optar por aceitados periódicos. Su prestigio y alto valor estético también agregan 
plusvalía a proyectos residenciales y contract. 
 
Como contracara, la teca tiene un costo elevado y una disponibilidad sujeta a 
regulaciones y a la oferta de plantaciones certificadas. Sus aceites pueden 
dificultar ciertos acabados: conviene preferir aceites específicos para maderas 
aceitosas o selladores compatibles si se desean lacas o barnices. Al ser más dura 
que las blandas y semiduras, exige herramientas de buena calidad y afilado 
cuidadoso, y su peso medio–alto puede complicar el manejo de piezas grandes. 
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En durabilidad, pocas maderas compiten: en interiores, con cuidados mínimos 
(aceites o lacas compatibles), supera con facilidad los 50 años; a la intemperie 
puede alcanzar 25–50 años incluso sin protección, manteniendo integridad 
mecánica; y en contacto frecuente con agua —cubiertas de barcos, náutica— es 
la referencia por excelencia. El mantenimiento se reduce a limpiar y aceitar si se 
busca preservar el dorado; si se acepta la evolución a gris, basta con higiene 
regular. 
 
Gracias a este conjunto de cualidades, la teca es ideal para mobiliario de alta 
calidad —tanto interior como exterior—, suelos, escaleras y superficies de alto 
tránsito, puertas y ventanas, revestimientos y fachadas ventiladas, construcción 
naval y chapas decorativas. Cuando el proyecto pide belleza natural, estabilidad y 
resistencia extrema con el menor mantenimiento posible, la teca es una apuesta 
segura. 

Nogal 

 
El nogal es una madera noble muy apreciada por su combinación de belleza, 
prestaciones y longevidad. Aunque bajo el nombre “nogal” conviven más de 
treinta especies con matices propios, aquí nos referimos al nogal europeo, 
reconocido por su tono marrón —del claro al chocolate casi negro, a veces con 
matices grises o violáceos— y por una veta marcada y elegante que, con los años, 
oscurece levemente y gana profundidad. Se trata de una madera semidura a 
dura, estable y relativamente fácil de trabajar con herramientas adecuadas: se 
corta, cepilla, tornea, lija y encola con precisión, admite clavos y tornillos sin 
problemas y permite un altísimo nivel de detalle en ebanistería. 
 
Su estabilidad dimensional es una de sus grandes virtudes: bien secada y 
estacionada mantiene forma y medidas con cambios de humedad y 
temperatura, lo que la hace idónea para muebles de precisión, puertas, paneles y 
chapas decorativas. También destaca su comportamiento frente a los acabados: 
acepta sin inconvenientes barnices, lacas, aceites y ceras, y luce especialmente 
bien con aceites naturales, que profundizan el color y revelan el dibujo de la fibra; 
por eso a menudo se protege con acabados transparentes que realzan su 
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carácter. En interiores, además, muestra buena resistencia a hongos e insectos, 
por encima de maderas blandas o semiduras. 
 
Como contracara, el nogal es caro y su disponibilidad puede ser limitada en 
grandes secciones; es habitual recurrir a chapas decorativas sobre soportes 
estables (MDF, contrachapado) para extender su uso. No es una madera de 
exterior: la intemperie, los rayos UV y la humedad continuada la degradan si no se 
protege rigurosamente; incluso tratada, su durabilidad fuera de casa es 
moderada. Tampoco alcanza la dureza de especies muy densas (lapacho, 
algarrobo), de modo que puede marcarse con golpes o rayones en uso intensivo.  
 
Otro punto a considerar es la variación de color entre albura (más clara) y 
duramen (más oscuro), que exige seleccionar y aparear tablas cuando se busca 
uniformidad. 
 
En durabilidad, el nogal rinde de forma sobresaliente en interior: bien trabajado y 
protegido puede superar los 50–80 años en muebles, paneles, suelos e 
instrumentos musicales. En exterior, no es la más adecuada, incluso con aceites o 
barnices marinos, conviene prever mantenimiento frecuente y una vida útil 
menor (aprox. 5–15 años según clima y exposición). En enchapados, su 
comportamiento es excelente si la chapa está bien adherida a un sustrato 
estable; el límite lo impone el escaso espesor de la chapa, que restringe lijados y 
restauraciones futuras. 
 
El mantenimiento es simple: protección superficial acorde al uso (barniz, laca o 
aceite), limpieza con paños suaves y productos neutros, y control de la luz para 
mitigar el oscurecimiento natural; evitar químicos agresivos prolonga el brillo y la 
nitidez del poro. Gracias a este equilibrio entre estética, precisión y resistencia, el 
nogal se reserva para mobiliario de alta calidad (mesas, sillas, armarios, 
estanterías), revestimientos y suelos, instrumentos musicales y objetos 
decorativos donde se busque un acabado refinado y perdurable. 

Roble 
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El roble es una madera dura, pesada y muy resistente —con densidades cercanas 
a 700–900 kg/m³— apreciada por su rendimiento técnico y su valor estético. Su 
veteado marcado y sus tonos, del beige dorado al marrón más oscuro con 
matices amarillentos o rojizos según la especie, le confieren un carácter elegante 
y atemporal. Es una madera tradicional, con amplia oferta en muchas regiones. 
Que se asocia a calidad y elegancia, por lo que agrega valor a los proyectos. 
Entre las variedades más comunes se encuentran el roble europeo (Quercus 
robur), el roble blanco americano (Quercus alba) y el roble rojo americano 
(Quercus rubra); todas comparten una gran estabilidad frente a cambios de 
humedad y temperatura, por lo que se comportan muy bien en suelos, mobiliario 
de larga vida y carpintería exigente. 
 Presentan gran resistencia mecánica y durabilidad. Además, su alto contenido de 
taninos actúa como defensa natural frente a hongos e insectos y explica tanto su 
buena aptitud para ciertos usos en exterior —siempre con protección adecuada— 
como su particular respuesta a tratamientos que buscan patinar, ahumar u 
oscurecer la madera. 
Pese a ser dura, con herramientas adecuadas se corta, cepilla, tornea y lija bien. 
Acepta clavos y tornillos (aunque conviene pretaladrar) y se encola sin problemas. 
Absorbe bien aceites, barnices, ceras y lacas, resaltando su veta. 
 
Aun siendo una madera exigente para las herramientas —conviene trabajarla con 
sierras y fresas bien afiladas y pretaladrar antes de atornillar— el roble se corta, 
cepilla, tornea y lija con solvencia, admite encolados fiables y responde de forma 
excelente a aceites, barnices, ceras y lacas, que realzan la profundidad de su veta.  
 
Bien estacionado, mantiene dimensiones y forma con gran fidelidad: en interiores 
puede superar con facilidad las cinco o seis décadas si se limpia con productos 
neutros y se renuevan los acabados cada ciertos años. En exteriores también 
ofrece buen desempeño, sobre todo el roble blanco, siempre que se selle contra 
la humedad y los rayos UV con impregnantes o barnices marinos y se haga un 
mantenimiento periódico; sin tratamiento, la exposición continua al agua y al sol 
termina por degradarlo. Como contrapartida a sus virtudes, su elevado peso 
complica la manipulación de piezas grandes, su precio suele ser superior al de 
maderas blandas o semiduras, y los taninos pueden reaccionar con metales y 
agua generando manchas si la superficie no está correctamente sellada; además, 
un secado deficiente puede provocar contracciones o alabeos. 
 
Por su combinación de resistencia, estabilidad y belleza, el roble es elección 
habitual en estructuras ligeras de arquitectura, paneles y revestimientos, pisos de 
alto tránsito, muebles robustos de estilo clásico o contemporáneo, instrumentos 
musicales y barricas para vino y licores, donde sus taninos aportan complejidad 
aromática. En suma, es una especie que eleva el valor de cualquier proyecto 
cuando se selecciona la variedad adecuada, se respetan los tiempos de secado y 
se cuida la compatibilidad de sellos y acabados con su naturaleza rica en taninos. 
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Zebrano 

  
La madera de zebrano es una especie exótica de fuerte impacto visual, famosa 
por su veteado a franjas —claras y oscuras— que recuerda al pelaje de una cebra. 
Procede principalmente de dos orígenes: el americano (Brasil, Venezuela y 
Guyana) y el africano (Camerún y Gabón). Su color va del dorado al marrón 
profundo y alterna vetas marrón oscuro o casi negras muy definidas, un rasgo 
que la vuelve protagonista en muebles, chapas decorativas y objetos de diseño.  
 
En términos técnicos es una madera dura y pesada, con buena resistencia a 
flexión y compresión y un desgaste superficial contenido, de modo que soporta 
bien el uso frecuente; bien estacionada ofrece estabilidad dimensional fiable y, 
una vez seca, se desempeña con solidez en paneles, piezas macizas y pisos.  
 
Acepta encolados correctos y responde muy bien a acabados como aceites, 
barnices y lacas, que realzan el contraste de su dibujo. 
Su procesado, no obstante, exige criterios. El aserrado puede levantar repelo por 
el entrecruzado de la fibra y desprender un olor desagradable que desaparece 
con el tiempo; por ello conviene trabajar con sierras y fresas muy afiladas, ajustar 
avances y, al clavar o atornillar, pretaladrar para evitar astillas. El secado es 
delicado y con tendencia a deformaciones si no se controla temperatura, 
humedad y circulación de aire; un programa de secado prudente reduce alabeos 
y fendas. Aunque es dura, el zebrano puede resultar frágil en aristas finas y su 
peso complica la manipulación de piezas grandes, de modo que la protección de 
cantos y el soporte adecuado durante el mecanizado son clave. Como sucede con 
otras especies tropicales, su polvo puede causar irritación ocular o dérmica y 
molestias respiratorias: se recomienda extracción localizada, protección personal 
y orden de limpieza en taller. 
 
En interior, un zebrano bien seleccionado, correctamente secado y protegido 
puede mantener su aspecto durante décadas —medio siglo o más— con limpieza 
suave y renovaciones ocasionales del acabado; en exterior no es la mejor elección 
para exposición continua a sol y lluvia, y aun tratada su vida útil se acorta (en 
torno de 8 a 15 años según clima y mantenimiento). Si se decide emplearla a la 
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intemperie, conviene optar por aceites o barnices con filtros UV, sellar cantos y 
programar reaplicaciones cada 12–24 meses para sostener color y protección. Su 
condición exótica, disponibilidad limitada y la necesidad de procesos de 
transformación exigentes elevan el costo respecto de especies locales; por eso 
hoy es muy frecuente su uso en forma de chapa encolada sobre sustratos 
estables, lo que optimiza rendimiento y facilita grandes superficies con 
continuidad de veta. 
 
Elegida por su exclusividad y valor estético, la madera de zebrano brilla en 
mobiliario de alta gama, paneles y revestimientos decorativos, pisos de interior, 
marquetería, instrumentos musicales y, puntualmente, en náutica y elementos 
de embarcaciones, siempre con las precauciones de sellado y mantenimiento 
que corresponden. No está catalogada como especie en peligro, pero se 
considera vulnerable por la retracción de sus masas forestales, de modo que la 
compra responsable —con trazabilidad y certificaciones— es parte del estándar 
profesional al especificarla. En suma: un material de gran carácter y prestaciones 
sólidas que recompensa el trabajo meticuloso con resultados únicos y duraderos. 
 

Guayubira  

  
La guayubira (Patagonula americana) es una madera dura del NE argentino, 
Paraguay, Uruguay y sur de Brasil, muy apreciada en interiorismo por su estética 
potente y su gran resistencia. Su color varía del crema amarillento al pardo muy 
oscuro y presenta vetas onduladas o entrecruzadas con un dibujo atigrado 
inconfundible. Con densidad alta y buena estabilidad dimensional —una vez 
correctamente seca— soporta desgaste, golpes y tránsito intenso, por lo que 
resulta idónea para pisos, escaleras, tapas de mesa y frentes expuestos. En obra se 
comporta sólida y durable, con resistencia natural frente a hongos e insectos; 
puede usarse en exteriores protegidos y, con mantenimiento, en decks y 
revestimientos. Se trabaja bien con maquinaria afilada y avances moderados; la 
veta entrecruzada puede levantar repelo si se fuerza el corte, pero un lijado fino lo 
resuelve. Luce especialmente con aceites duros, poliuretanos o lacas que realzan 
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el contraste de sus vetas, desde acabados mate naturales hasta brillos altos sin 
perder lectura del dibujo. 
 
Su principal virtud estética —la gran variación cromática entre tablas claras y muy 
oscuras— exige, sin embargo, selección y apareo cuidadosos para evitar “parches” 
en pisos o paños grandes; maquetas previas y un orden de colocación controlado 
elevan mucho el resultado. Otra fortaleza es su estabilidad: con contracciones 
moderadas y un secado correcto, ofrece comportamiento confiable y menor 
riesgo de alabeos que otras maderas de veta marcada. La durabilidad natural es 
elevada, de modo que bien especificada reduce reemplazos a largo plazo. 
Además, responde muy bien como chapa: en formato enchapado permite lograr 
el look de macizo con menor costo, peso y movimiento, montada sobre sustratos 
estables como MDF o contrachapado. 
 
Entre las desventajas, su densidad y dureza implican mayor esfuerzo de corte y 
mayor desgaste de cuchillas; herramientas de carburo bien afiladas, avances 
moderados y buen mantenimiento de máquina lo mitigan. El secado requiere 
control para evitar tensiones internas: programas lentos, reposo antes de 
mecanizar y equilibrado de humedad con el ambiente final son claves. El 
maquinado, más lento que en maderas blandas, puede subir el costo de mano de 
obra; conviene planificar rendimientos realistas. En piezas móviles, el peso propio 
demanda herrajes de alta carga, bisagras adicionales o soluciones de alivianado 
(alistonados, chapados). Como toda madera densa, es sensible a diferencias 
bruscas de humedad relativa, por lo que ayuda sellar integralmente caras y 
cantos, estabilizar la madera antes de instalar y, para grandes superficies, preferir 
chapado. En exterior, pese a su buena base, sin protección UV la superficie se 
agrisa y pierde contraste; los lasures u aceites con filtros solares, sumados a un 
diseño que favorezca drenaje y ventilación, sostienen mejor su desempeño. 
 
La vida útil es amplia y refuerza su carácter de inversión de largo plazo. En 
interior, un piso macizo puede superar 25–40 años; muebles, mesas y frentes bien 
acabados rondan 25–60+ años, con la ventaja de poder “resetear” el acabado sin 
cambiar la pieza. En aberturas interiores, hojas y marcos sellados suelen durar 20–
40 años. Enchapados y paneles dependen del sustrato y del espesor de la chapa: 
con espesores finos (≈0,5 mm) no admiten lijados agresivos, pero permiten 
recambios parciales a bajo costo cuando el soporte sigue sano. En exterior, la 
exposición manda: en decks y revestimientos a intemperie total, sin protección la 
vida efectiva cae a 8–12 años; en semicubiertos o techados se acerca a la de 
interior. A cambio, su disponibilidad regional (AR–PY–UY–BR) puede reducir 
tiempos y costos logísticos frente a especies importadas, y su relación calidad-
precio resulta competitiva —a menudo más económica que el petiribí— 
considerando el valor percibido que aporta: presencia visual inmediata, calidez y 
una imagen de madera noble que eleva el proyecto. En síntesis, si se busca una 
especie con fuerte identidad, gran resistencia y mantenimiento razonable, la 
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guayubira es una elección sólida para pisos, mobiliario macizo, frentes, molduras, 
aberturas, chapas decorativas y objetos torneados. 

Ébano 

  
El ébano es una de las maderas más valiosas y reconocibles del mundo: densa, 
finísima al tacto y de un color tan oscuro que roza el negro absoluto, con una 
albura clara bien delimitada. Procede de diversas especies (principalmente 
africanas y del subcontinente indio) y se presenta en dos grandes familias 
comerciales: el ébano negro —uniforme, casi totalmente negro— y el ébano 
pardo o de Macasar, con fondo oscuro y vetas pardo-rojizas. En ambos casos 
hablamos de una madera extremadamente dura y pesada, de poro finísimo y 
textura sedosa, capaz de admitir pulidos profundos y acabados de altísimo nivel 
sin perder definición. 
 
Su comportamiento técnico explica buena parte de su prestigio. Con densidades 
que superan con facilidad los 900 kg/m³, el ébano ofrece una resistencia 
excepcional al desgaste, a los golpes y a la acción de hongos, insectos y humedad. 
Bien secado es muy estable dimensionalmente —se mueve poco y mantiene la 
precisión en piezas pequeñas—, admite curvado con vapor y, una vez acabado, 
puede lucir simplemente aceitado o encerado para revelar un brillo profundo 
“desde la propia madera”, sin necesidad de películas gruesas. Todo esto lo vuelve 
ideal para trabajos de precisión y alto refinamiento: teclas y clavijas de 
instrumentos musicales, mangos y utensilios de mano, marquetería, chapas 
decorativas y detalles de ebanistería fina; también se utiliza en mobiliario 
exclusivo y en pisos selectos donde se busca un impacto visual contundente. 
 
Ahora bien, entre sus desventajas podemos mencionar que. el ébano es duro con 
las herramientas: requiere sierras y fresas de primer nivel, filos impecables, 
avances moderados y pretaladros para tornillería. Piezas delgadas pueden 
resultar algo quebradizas si se fuerzan, y su secado debe ser lento y controlado 
para evitar deformaciones. A lo anterior se suma el factor económico y ético: es 
una de las maderas más costosas y muchas especies están reguladas por su 
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sobreexplotación; la disponibilidad real y el costo elevado limitan su uso a 
proyectos donde su presencia sea verdaderamente justificada. 
 
En términos de durabilidad, en interior es prácticamente imbatible: bien 
trabajado y protegido puede conservar su integridad y su belleza durante 
décadas —incluso más de un siglo en piezas pequeñas o de colección— con un 
mantenimiento mínimo (aceites o ceras, limpieza suave y nada de abrasivos). En 
exterior su uso no es habitual: aunque resiste mejor que muchas maderas, la 
radiación UV desluce su color y el valor del material desaconseja exponerlo. Por 
eso, cuando se lo emplea fuera, se recurre a aceitados o sellados frecuentes y a 
ubicaciones muy protegidas. 
 
Conviene pensar en él como “acento” más que como “volumen”: frentes, 
tiradores, filetes, tapas, incrustaciones y componentes que capitalicen su negro 
profundo o las vetas de Macasar. En muebles completos, las chapas sobre 
sustratos estables (MDF, contrachapado) permiten un lenguaje de lujo con 
menor peso y movimiento, reservando el macizo para piezas de alto contacto o 
detalle 
 
En síntesis, el ébano es la madera de la ebanistería por antonomasia: lujo sobrio, 
precisión y longevidad. Costoso y exigente, sí, pero también incomparable 
cuando el proyecto pide un negro absoluto, un brillo profundo y una presencia 
que trasciende modas. Ideal para mobiliario de alta gama, instrumentos 
musicales, chapas naturales, marquetería y torneados finos destinados a 
perdurar. 
 

Lapacho / Ipé (muy dura) 

  
El lapacho —o ipé— es una de las maderas más resistentes que pueden 
especificarse (es una de Las maderas más duras del mercado). Su duramen va del 
marrón oliváceo al marrón oscuro, con albura amarilla clara que aporta un 
contraste cálido y sobrio. Destaca por su densidad extraordinaria, su estabilidad 
dimensional y su durabilidad natural frente a humedad, hongos e insectos, 
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cualidades que la vuelven especialmente apta para ambientes exigentes, tanto 
en interiores como a la intemperie. Esa misma densidad, no obstante, complica el 
mecanizado: corta y lija más lento, desgasta herramientas y exige pretaladros 
para tornillería, de modo que conviene trabajarla con cuchillas de carburo bien 
afiladas, avances moderados y herrajes de alta calidad capaces de soportar su 
peso. 
 
Elegir lapacho es apostar por resistencia mecánica y vida útil. Bien estacionada se 
mueve poco ante cambios de clima, minimiza alabeos y fisuras, soporta golpes y 
tránsito intenso y conserva su forma durante décadas. En interior, con cuidados 
mínimos, no es raro que supere los 50 años; en exterior, incluso sin tratamientos 
de película, ronda los 25 a 40 años y más si se acompaña con aceites o 
protectores con filtro UV. Estéticamente ofrece marrones profundos de veta fina y 
elegante: puede aceitarse para preservar el tono original o dejarla envejecer al 
natural hacia una pátina gris plateada sin que ello afecte su desempeño. 
 
Su mayor desventaja: es pesada, costosa en relación con maderas blandas o 
semiduras y su disponibilidad puede verse sujeta a regulaciones; además, los 
aceites propios del duramen pueden dificultar barnices o pinturas tradicionales. 
Por eso rinden mejor los acabados penetrantes (aceites para maderas densas y 
lasures), aplicados sobre superficies desengrasadas con solventes suaves y en 
capas finas y renovables. En obra conviene aclimatar el material antes de instalar, 
diseñar piezas que favorezcan el drenaje y la ventilación, y utilizar fijaciones 
inoxidables o galvanizadas de calidad. 
 
Sus aplicaciones: decks y pasarelas, bordes de piscina y muelles; pisos macizos de 
alto tránsito en vivienda u oficinas; escaleras, frisos, revestimientos y aberturas; 
mobiliario robusto para interior y jardín; incluso usos navales. Siempre que se 
planifique la logística —peso, corte, perforado, herrajes— y se respeten rutinas de 
mantenimiento sencillas (aceitado anual o bianual si se busca conservar el color), 
el lapacho/ipé devuelve décadas de servicio con una presencia sobria y elegante.  
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CHAPAS DE MADERA NATURAL 

 

Las chapas de madera natural son láminas finas de madera obtenidas 
directamente del tronco, mediante distintos procesos de corte. Su espesor suele 
oscilar entre 0,3 mm y 5 mm, según el método utilizado y la especie de madera. 
Estas chapas se adhieren a un soporte mediante colas o adhesivos, generalmente 
con fines decorativos, aunque también aportan resistencia, estabilidad y 
protección al conjunto. 

Este recurso permite aprovechar al máximo maderas finas o nobles, logrando 
superficies visualmente atractivas sin recurrir al uso masivo de madera maciza. 
Gracias al desarrollo tecnológico, el chapeado se ha convertido en una solución 
eficiente, estética y sostenible para la fabricación de muebles y revestimientos. 

Tipos 

Según método de obtención: 

1. Chapas de sierra 

Se obtienen mediante sierras de bastidor que cortan el tronco en láminas de 
entre 1 y 5 mm de espesor, sin alterar la textura de la madera. 
 
Ventajas: 

• Conservan el veteado natural y auténtico de la madera maciza. 
• Son ideales para revestimientos de alta calidad. 

Desventajas: 
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• Generan un importante desperdicio de material (aproximadamente 1 mm 
por corte). 

• No permiten obtener chapas de zonas complejas como raíces o nudos sin 
pérdida significativa. 

• Su elevado costo y bajo rendimiento han reducido su uso en la actualidad. 
 

2. Chapas de cuchilla o de cepillo 

Se producen mediante una cuchilla ancha que "afeita" el tronco como si fuese 
una viruta. El espesor suele oscilar entre 0,3 y 0,8 mm, dependiendo de la especie 
de madera. 
Ventajas: 

• Aprovechamiento máximo del material, sin pérdida por corte. 
• Alta calidad estética, con veteado natural similar al de las chapas de sierra. 
• Mejor adherencia al soporte si se encola correctamente por la cara interna 

(cara de desgarre). 
• Preferidas para revestimientos decorativos y trabajos de precisión. 

Desventajas: 

• Mayor fragilidad debido a su delgadez, requieren manipulación cuidadosa. 
• Pueden presentar desgarros o defectos si no se tratan adecuadamente. 
• Algunas maderas no se pueden cortar por debajo de cierto espesor (por 

ejemplo, el roble no suele bajarse de 0,8 mm). 
 

3. Chapas desenrolladas 

Se obtienen haciendo girar el tronco vaporizado frente a una cuchilla fija, en un 
proceso similar al torneado. También existen variantes como el desenrollado 
excéntrico, que permiten obtener chapas con veteado más atractivo. 
 
Ventajas: 

• Muy alto rendimiento: permite un aprovechamiento casi total del tronco. 
• Producción rápida y económica. 
• Adecuadas como capas intermedias en tableros contrachapados o 

alistonados. 

Desventajas: 

• Inferiores en calidad estética y técnica respecto a las chapas de sierra o 
cuchilla. 

• No reproducen el veteado natural típico de la madera. 
• Tienden a deformarse (se arrollan sobre sí mismas) y requieren fuerte 

presión para mantener su forma. 
• La cara interna (llamada "cara abierta") puede agrietarse durante el 

encolado. 
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• No se recomiendan como material de revestimiento visible.

 

Según función de uso 

1. Chapas de aplacado: Se aplican sobre soportes en la fabricación de tableros 
compuestos, como los tableros contrachapados o los llamados "tableros de 
ebanista". En estos casos, las chapas se disponen en capas alternadas, con 
las fibras orientadas en sentidos perpendiculares, para mejorar la estabilidad 
estructural. 

 

2. Chapas de revestimiento: Utilizadas con fines estéticos. Suelen aplicarse 
sobre superficies visibles con maderas nobles, imitando el acabado de la 
madera maciza con menor costo. 

Medidas habituales 

Las chapas de madera natural tienen medidas bastante estandarizadas, aunque 
varían según el método de obtención (sierra, cuchilla, desenrollo) y el proveedor. 
Lo más importante es que siempre son láminas muy delgadas, pensadas para 
recubrir una base (contrachapado, MDF, aglomerado). 
 
Espesor habitual 
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• Chapas de sierra: entre 1 y 2,5 mm (más gruesas, de mejor calidad, más 
costosas). 

• Chapas de cuchilla (o de corte al hilo): entre 0,5 y 1 mm (las más usadas en 
muebles y revestimientos). 

• Chapas desenrolladas: entre 0,3 y 0,8 mm (las más finas, suelen usarse en 
aplicaciones industriales o donde se precisa gran rendimiento). 

En la industria del mueble y carpintería, la medida más frecuente ronda 0,6 mm 
de espesor para enchapados comunes. 
 
Ancho y largo 

• Ancho: normalmente entre 10 cm y 25-30 cm en chapas de corte (depende 
del diámetro del tronco). Las desenrolladas pueden llegar a 60-80 cm o más. 

• Largo: varía entre 2,20 m y 3,10 m, según la longitud del tronco y la especie. 
• Para piezas especiales (mesadas, puertas de placard, paneles), se pueden 

empalmar varias chapas para lograr paños más grandes. 

 
Presentación y formatos 

• Hojas sueltas: se venden por unidad o en paquetes, para enchapado manual 
o en taller. 

• Paquetes pareados: cuando se requiere continuidad de veta para paneles 
decorativos. 

• Enrolladas: en algunos casos, las chapas muy finas se comercializan en rollos. 

Ventajas 

• Permiten aprovechar al máximo los recursos naturales: de un solo tronco 
se pueden obtener muchos metros de chapa. 

• Aportan la apariencia, textura y calidez de la madera natural a un costo 
significativamente menor que la madera maciza. 

• Son compatibles con una gran variedad de soportes (maderas blandas, 
aglomerados, MDF, contrachapados). 

• Admiten acabados como barnices, ceras o aceites, igual que la madera 
maciza. 

• Pueden ser reparadas, lijadas o restauradas con facilidad. 
• Mejoran la estabilidad frente a deformaciones propias de algunas maderas 

macizas. 
• Al aprovechar en su totalidad la madera, representan una opción más 

ecológica y sostenible. 
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Desventajas 

• Algunas chapas, especialmente las más delgadas, requieren manipulación 
cuidadosa para evitar roturas o desgarros. 

• En chapas de baja calidad o muy delgadas, pueden notarse imperfecciones 
del soporte, como nudos o vetas marcadas. 

• Las chapas desenrolladas tienden a curvarse o deformarse, por lo que 
requieren una fuerte presión durante su aplicación. 

• Pueden presentar diferencias de tono o dibujo si no se seleccionan de un 
mismo árbol o lote. 

• No todas las especies admiten cortes muy finos (por ejemplo, el roble rara 
vez se chapa por debajo de 0,8 mm). 

• En muebles de baja calidad, pueden despegarse o presentar defectos con 
el tiempo si no están correctamente aplicadas. 

Usos 

Las chapas de madera natural tienen un uso muy extendido en el ámbito del 
diseño, la carpintería y el interiorismo. Algunos de sus principales destinos son: 

• Mobiliario: permiten crear muebles con aspecto de alta gama a menor costo. 
• Revestimientos interiores: en paredes, columnas, puertas y frentes de 

placares. 
• Tableros técnicos: como contrachapados o multilaminados. 
• Fabricación seriada de muebles: donde se prioriza el rendimiento (chapas 

desenrolladas). 
• Industria del mueble de calidad: donde se privilegia la estética (chapas de 

cuchilla o sierra). 

GLOSARIO  

Acabados 

Tratamientos superficiales que se aplican para proteger, embellecer o 
personalizar el material. 
Pueden incluir barnices, lacas, aceites, tintes, melaminas, chapas decorativas o 
pinturas. 

Albura 

Es la zona más joven y periférica del tronco, ubicada entre la corteza y el 
duramen. Está formada por anillos recientes de crecimiento que permanecen 
fisiológicamente activos: por sus vasos o traqueidas circulan agua y sales 
minerales desde las raíces hacia la copa y se almacenan reservas. 
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Características clave 

• Color: más clara que el duramen de la misma especie. 
• Humedad y permeabilidad: mayor contenido de humedad y poros más 

abiertos; se impregna y seca más rápido. 
• Densidad y dureza: suele ser levemente menos densa y menos durable que 

el duramen (hay excepciones por especie). 
• Durabilidad natural: menor resistencia a hongos e insectos xilófagos; 

conviene protegerla si estará expuesta. 
• Uso en carpintería: es perfectamente utilizable en muebles y carpintería 

interior; se selecciona o combina según el diseño (contrastes de color) y se 
protege con selladores/acabados. Para exterior, requiere tratamiento 
preservante. 

Cómo reconocerla 

• Anillo periférico más claro y de brillo mate; transición al duramen puede ser 
gradual (difusa) o neta (marcada), según la especie. 

• En cortes frescos, la albura suele sentirse más húmeda y, en algunas 
maderas, presenta olor más tenue. 

Durabilidad 

Capacidad del material para mantener sus propiedades mecánicas y estéticas a 
lo largo del tiempo, especialmente frente a factores como humedad, golpes, 
desgaste y ataque de agentes biológicos. 

Duramen 

Es la zona interna y más antigua del tronco, formada por anillos de crecimiento 
que han dejado de estar fisiológicamente activos. Las células se “mineralizan” y 
sus cavidades se ocupan por extractivos (taninos, resinas, gomas) que oscurecen 
la madera y la vuelven más estable y durable. 

Características clave 

• Color: más oscuro que la albura (varía por especie). 
• Humedad y permeabilidad: menor contenido de humedad; poros 

obstruidos por extractivos → baja impregnabilidad. 
• Estabilidad: suele contraer/expandir menos que la albura a igual contenido 

de humedad. 
• Durabilidad natural: mayor resistencia biológica a hongos e insectos por 

sus extractivos. 
• Densidad y dureza: frecuentemente algo más alta que en la albura 

(depende de la especie). 
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Implicancias en carpintería y mobiliario 

• Excelente para partes estructurales y superficies expuestas a desgaste. 
• Ideal en exterior si la especie tiene duramen naturalmente durable; aun así, 

conviene acabado protector contra UV/agua. 
• Toma mal algunos tintes/impregnantes por su baja permeabilidad; preferir 

acabados filmógenos (lacas, poliuretanos) o aceites específicos. 
• Puede presentar “sangrado” de extractivos en especies ricas en taninos si 

se usan acabados inadecuados o herrajes sin protección. 

Cómo reconocerlo 

• Núcleo más oscuro con transición aligerada o neta según la especie. 
• Olor más marcado en fresado; poros a menudo obturados (tilos, gomas). 
• En secciones radiales se aprecia corazón uniforme y más “seco” al tacto 

que la albura. 

Ebanistería 

Rama especializada de la carpintería dedicada a diseñar y fabricar muebles finos 
y piezas de alto valor estético, usando maderas nobles y chapas, ensambles de 
precisión (p. ej., caja-espiga, cola de milano), y acabados de excelencia (gomalaca, 
lacas, aceites). 

Estabilidad dimensional 

Capacidad del material para mantener sus dimensiones originales (largo, ancho y 
espesor) frente a variaciones de humedad y temperatura. 
Una alta estabilidad dimensional reduce el riesgo de alabeo, hinchazón o 
contracción. 

Fresado 

Proceso de arranque de material realizado con una herramienta rotativa llamada 
fresa, que va cortando el material a medida que avanza sobre él. 
Aplicación en carpintería y tableros: Se utiliza para hacer ranuras, rebajes, perfiles, 
calados, biseles o formas decorativas en maderas naturales o tableros de madera, 
MDF, HDF, CDF o contrachapados. 
Características: 

• Permite cortes precisos y repetibles. 
• Puede ser superficial (solo en la cara del tablero) o profundo (atravesando 

el material). 
• Requiere maquinaria (router, CNC o fresadora manual). 
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Mecanizado 

Término que engloba todas las operaciones de modificación física de una pieza 
para darle la forma o las dimensiones deseadas. Incluye procesos como corte, 
perforado, fresado, rebajado, ranurado o pulido. 
Aplicación en carpintería y tableros: Se refiere a todas las tareas que implican 
trabajar una madera natural o tablero (aglomerado, MDF, HDF, CDF, 
contrachapado) para adaptarlo a un diseño específico: cortes rectos, ranuras para 
herrajes, calados para bisagras, uniones, etc. 
Características: 

• Puede ser manual o automatizado (CNC). 
• Implica precisión, sobre todo cuando se requiere que las piezas encajen o 

cumplan tolerancias exactas. 

Resistencia mecánica 

Capacidad del material para soportar esfuerzos o cargas sin romperse ni 
deformarse permanentemente. Incluye resistencia a flexión, compresión, 
tracción, corte e impacto. 

Trabajabilidad 

Facilidad o dificultad para cortar, perforar, fresar, lijar o mecanizar el material. 
Depende de la densidad, dureza, composición y herramientas utilizadas. 
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